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Como ha venido demostrándose a lo largo de los últimos años, el deseo de ofrecer alos zara-
gazanos exposiciones artísticas de sentido e interés universal no ha perjudicado en absoluto (sobre
todo porque cualquier manifestación cultural de ámbito inicialmente más limitado, local si se quiere,
alcanza inmediatamente , si es auténtica, carâcter universal) nuestro no menos firme y mantenido
deseo de contribuir a la difusión y general conocimiento del arte creado actualmente entre noso-
tros) procurando prestar atención a toda suerte de tendencias y disciplinas, de modo que los artistas
zaragozanos y aragoneses más destacados puedan mostrar en condiciones adecuadas su trabajo
y que éste resulte fácilmente accesible a la ciudadanía en los espacios que destina el municipio
a tales actividades, espacios cttyo carâcf,er de servicio cultural público se reafirtla cada día.

En esa línea,la exposición de pintura que ahora presentamos nos acerca ala más reciente pro-
ducción deJosé Gonzâlez Mas, excelente artífice naturalizado aragonés y zarugozano en pleno ejer-
cicio, cuya trayectoria en el campo del paisajismo -muy personal y caracterrzado en su caso-
se ha definido tiempo atrâs y se viene desarrollando con una sorprendente seguridad técnica y
admirables resultados plásticos, en los que su muy peculiar sentido del color juega papel funda-
mental y colma de serenidad y emocionadabelleza a un mundo formal y cromático de gran signi-
ficación expresiva, en el que râpida y placenteramente nos vemos atrapados, para mayor dele ite
de todas nuestras capacidades perceptivas, logrando así uno de los objetivos mayores de cualquier
manifestación artística.

Agradecemos al autor su generosa disposición parallevar acabo esta muestra, que sin duda
rcsultará un gran éxito en todos los sentidos.

Antonio Gottzâlez Triviño
Alcalde de Zangoza



Continuando en líneas generales la tendencia de programación que paulatinamente va conso-
lidando alasala del Torreón Fortea como una de las más estimadas de nuestra ciudad (quizâpor-
que mantenemos en ella una preferencia, no exclusiva, por los artistas aragoneses que demues-
tran una trayectoria más firme o que destacan de manera evidente entre las propuestas más actuales,
sin desatender ninguna disciplina -como seguiremos viendo este año, en que las exposiciones
estarân dedicadas a grabado, dibujo, pintura, escultura, fotografía- y sin soslayar las posibilida-
des de ofrecer otro tipo de muestras muy específicas o singulares, sean o no de artes plásticas),
presentamos de nuevo a un pintor zaragozano cuya obra se singulariza y gar\a significación por
momentos.

Dos aspectos fundamentales contribuyen al imparable crecimiento de la estima, que ya se ma-
nifestó tiempo atrâs, pot la pintura deJosé Gonzâlez Mas: por una parte, su condición de paisajista

-especialidad 
que, siendo mucho menos abundante ahora que en otras épocas, pocas vec€s

alcanza, como en este caso) niveles verdaderamente dignos de atención- y, por otra, la extraor-
dinaria singularidad de dicha condición, es decir, de la obra creada, cvyas caîacterísticas forma-
les, cuyo peculiar lenguaje expresivo -en el que la luz, el color, los ambientes, son tan persona-
les y distintivos como inolvidables- le confieren un alto grado de interés plástico y una
especialísima capacidad de evocación emocional, que convierten la pintura de Gonzâlez Mas en
un permanente ejercicio de placer visual y sensitivo.

Argumentos más que suficientes para considerar que una exposición como la que pr€senta-
mos interesarâ, por unos u otros motivos (desde los más técnicos, dadala notoria solvencia pro-
fesional del artista, hasta los únicamente estéticos), a muy amplios y diversos sectores de la ciuda-
danía, con lo que contribuiremos eficazmente ) según se espera de nuestra responsabilidad cultural,
a Ia lormación y el solaz de los zaragozanos, que es nuestra preocupación fundamental.

Antonio Piazuelo Plou
Teniente de Alcalde del Área de Cultura y Educación



JOSÉ GONZÁLEZ l..4AS EN LA FECUNDA LIJZ DE LA FLORESTA

Todo el jardín es una luz aPacible
que ilumina la larde.

Jorge Luis Borges

Todavía resulta posible asombrarse sin reservas, sobre todo al constatar su carâcter endémico,
anfe Ia existencia de múltiples y muy diferentes maneras de contemplar -asumiéndolos 

o no-
los fenómenos cotidianos que torpemente solemos denominar realidad., cuya representación
puede, por lo demás, circunscribirse ala reiterada plasmación de ciertos burdos o muy delicados

estereotipos generalmente derivados de preferencias absolutamente instintivas (que acaso pue-

dan tener -pero cómo saberlo- relaciones evaluables, más o menos empíricas, con obscuras

inclinacione s de caúz tal vez mistérico o simplemente casual), a cûya socorrida y eficaz apoYatura

recurrimos permanentemente, que identifican y distinguen con irregular fortuna aquellos rasgos

singulares y especialme nte valioso s pata la propia estima con que siempre intentamos descubrir
y asimilar el posible sentido, trascendente o no, de nuestra existencia individual, suponiendo que

seamos conscientes de la conveniencia e incluso la necesidad de considerarla así.

Si tal capacidad de admiración o de sorpresalatrasladamos de lo cotidiano y prosaico a los

ámbitos propios de la expresión y la comunicación de carácter artístico, ias posibilidades se

reducen extraordinariamente, pero también alcanzan grados de intensidad insospechados cuando
surge de pronto la belleza sin tasa o Ia luz imprevista y fe cundante, fenómenos de natural eza tan
inesperada e inevitable como para cambtar radicalmente todas nuestras posibles convicciones,
sean más o menos fundadas, acenca de la experiencia plástica y sus gratificaciones intelectivas
y sensoriales.

Sucede así -nos ha sucedido, de modo más intuitivo que consciente- cuando descubrimos
por primera vez (y los descubrimientos ya no cesarân nunca en este placentero itinerario) la pin-
tura vegetal y telúrica de José GottzâIez Mas, que inaugura y concilia un nuevo y fértil modo de

conocer y comprender el mundo a partir de la presen cia inagotable y plâcida 
-rumorosa 

y silente,

encendida y frutal entre lo umbroso, serena y subsumida en los umbrales glaucos del otoño, cálida

como un sueño vesperal y lejano- de las vegetaciones que circundanlavida y la consagran con
el hálito vivificador de cuanto se renueva sin límite ni daño, aunque pueda pensarse que la attdez
persiste y el dolor de los hombres y las desolaciones, pero no paru este mundo detenido y atento

a la sutil calima de los amaneceres, arrimado el socaire de muros misteriosos o estremecido ape-

nas por vestigios activos o decadentes de la industria constrì-Ìctiva del hombre -que acaso se
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empecina en mantener las huellas vigorosas y Lrn punto fahtasmales de puentes que sirvieroî para
traspasar sueños de efímeras grandezas, o de muy caprichosos edículos dorados o vastos edifi-
cios ya hueros y sumidos en la temible sombra justiciera del tiempo-, propiciando e1 agridulce
equívoco de saberse y sabernos extramuros de todo 1o accesorio y siempre, sin embargo, en el
conzón mismo de lo imperecedero.

Precisamente el sentimiento de la ubicación en territorios más o menos reservados y hasta cierto
punto secretos, donde los olmos, chopos, arces, álamos, fresnos, pero también el pertinaz beju-
co la fToraI correhuela, el matacân voluble y cordiforme, la dulcámara p(upura la hiedra
melancólica- han instaurado un mundo transido de silencio y embriagadora luz intransitiva
(esaluz innombrable que ocupa los espacios más recónditos de toda la floresta y le otorga miste-
rios y atributos fatales de pasión suspendida, en la que sigue inmerso para siempre José González
Mas, como risr-reño y firme y oculto clemiurgo de todas las atmósferas), da muy pronto lugar a ciefia
estupefacción recurrente respecto a los contradictorios sentimientos de búsqueda inclecisa de lo
que se sospecha mâs allá de los mllros qlle nos dejan afuera de una posible realidad acaso fasci-
nante pero desconocida (en la que no podemos saber si tendrán cabida las formas y 1os sentimientos
vegetales de la existencia, el húmedo fulgor en los amaneceres, laluz archipelâgicay el tamtzado
céfiro de la floresta seminal y oscura) y la firme convicción de preferir la pertenencia 

^ 
esta otra

realidad extramuros de aquélla, que a veces, sin embargo, se manifiesta clentro cle otros muros
más íntimos y hasta clomésticos, lejos de las prolíficas higueras y de los albiverdes salrces iángui-
dos y de los tamarices absortos de ribera esa dulce atracción vertiginosa por lo que fluye y pasa
y permanece-, y contempla serena el devenir incierto de los aconteceres desde el rincón umbroso

-o apenas visitado por un escueto rayo de sol estremecido- de esa trémula estancia, ganada a
los recuerdos o al fragor de las dudas, donde lavida encuentra razones suficientes en un humilde
helecho de cadencias nerviosas o en una sansiveira enaltecida y plena de orgullosa prestancia o
en una diminuta palmera menestral y por fuerza discreta, que acompañan el lento transcurrir de
los sueños y coronan la tarde inolvidable de silencio y fragancias.

Esta inmersión en la sempervirente natutaleza vegetal de todo cuanto existe alrededor y den-
tro de la inmensa floresta por cuyos minerales senderos clandestinos y fúlgidos calveros neblino-
sos merodea José González Mas, cuya fenz imaginación cromâtica está llegando a propiciar la
invención e inacabable desarrollo 

-mediante 
sutiles e ilimitadas derivaciones visuales que algo

podrían tener de peculiar crecimiento dendrítico- de un vastísimo universo de luces inducidas
y colores perfectos en sus modulaciones, verdes innominados y azules insondables y malvas mer-
curiales y carmines certeros y volátiles grises deliciosos -pero también amarillos dulcísimos de
agosto y rosas celestiales y bermellones sacros y violetas severos en la sombra- que resumen el
pálpito lento y estremecido de las profundas arboledas silentes y el incierto trajín clel sotobosque
monÍ"araz e inquieto y la risueña música festiva propia de los umbráculos burgueses y el sueño
del nenúfar o la imperecedera nzón del aligustre en todos los jardines ganados al olvido y el furor
arbustivo incontenible de las tielras de nadie , justo en los extramuros de la supervivencia donde
luego el invierno levantarâ cuarteles, es fruto inesperado de los presentimientos qlìe sustentan
un vasto territorio formal donde todo es producto de ciertas intuiciones acenca del exacto sentido
de las formas 

-esas 
formas que José apenas imagina o supone al principio y sólo distribuye sen-

sitivamente en el todavía núbil ámbito cle unos espacios cuya propia dinámica interna genemá
distancias, proporciones, aire, luces, volúmenes, fragancia, melodías- y donde los recuerdos de
cada sentimiento y las suposiciones que anuncian el futuro son motivo bastante para seguir bus-
cando los límites exactos de toda herborescencia, el humo imprevisible que delata veloces
hogueras otoñales, los senderos de arena que todavía recorren melancólicamente las quintas
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olvidadas al fondo de un silencio preñado de presagios por donde algunos pâjaros (ocultos como
el hombre , que siempre suponemos a punto de surgir junto a unas buganvillas, o que se demoraba
tiempo atrás contemplando el estanque y sus constelaciones, o que acaso dormite sobre la fresca
hierba lujuriosa que sólo imaginamos enlavaga penumbra de los últimos términos) rememoran
el beatífico sol de cada pùmavera como quien reconoce su propia condición y jubilosamente la
celebra.

No podemos saber hasta qué punto esta firme pasión por evocar jardines placenteros, arbole-
das umbrías, estanques verdinegros, cancelas misteriosas, follajes sin medida, trochas, fuentes,
caminos soleados, parterres, ce losías, este largo periplo que lleva a las afueras de todos los lugares

-en un lado o en otro de muros tan inciertos como de pertinaz presencia disuasiva- pero
regresa siempre con emoción precisa (acaso estamos todos cruzando un laberinto de improbable
salida) al dulce cotazóî vegetal y munífico que ilumina lavida, es una sucesión premonitoria de

sueños rescatados al pâIido naufuagio de la infancia, que se quiere feliz y resarcida, o bien un
inventario certero y fabuloso de todos los hallazgos conseguidos o prestos a surgir en el futuro

-de los ojos importa solamente lo que alcanzan a ver, no lo que miran- a lo largo delamás
intuitiva, l(tciday permanente búsqueda debelleza frugal y trascendida, que oculta al hombre pero
no su huella, y convoca el fulgor de la memoria, y acaso se propone senalar la condición te rrestre
y transitoria, pero también eterna, de la extraña avr'ntura que, observando el paisaje, hemos
llamado vida.

Y mientras aguardamos -que no llegarâ nunca- la posible respuesta, José Gonzâlez Mas
recuerda, se emociona, explora y permanece en la fecunda Iuz de la floresta.

Rafael Or dóñ.ez F ettriâtr.dez
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